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Resumen
Esta investigación examina el huerto escolar como un espacio que 
ayuda a fomentar las relaciones escolares. De manera particular, se 
analizan las buenas prácticas relacionales y sinérgicas reportadas por 
docentes que participaron en su establecimiento en Chiapas, a partir 
de la formación que recibieron de LabVida, así como las dificultades 
y limitantes que enfrentaron. En los huertos escolares se trabajan 
históricamente temas que incluyen alimentación y nutrición, ciencias, 
ecología, el cuidado del ambiente y agroecología, de ahí su impor-
tancia en el ámbito educativo. Asimismo, se estudian las estrategias 
de los docentes para crear mecanismos de vinculación con las fami-
lias, con otros docentes y directivos, al igual que con actores exter-
nos a la escuela, para establecer y dar continuidad a los huertos. Se 
concluye que, pese a las dificultades para su operación y seguimien-
to, representan un campo de oportunidad para construir espacios 
de encuentro y colaboración entre los docentes y estudiantes, y con 
otros actores internos y externos; aunque también se reconoce que 
mucho de su potencial se dificulta por diferentes factores estructu-
rales y laborales de la docencia. Estos factores actúan como barreras 
para el escalamiento de los huertos, dejándolos todavía como una 
actividad marginal de los docentes que, por diferentes motivaciones, 
mantienen su compromiso de promoverlos en sus escuelas.

School gardens as spaces for the cultivation of 
relationships

Abstract
This paper analyzes the school garden as a space that helps promote 
relationships among students. We analyze the good relationship and 
synergistic practices reported by teachers that participated in the 
creation of the space in Chiapas, based on the training they received 
from LabVida, as well as the challenges and limitations they faced. In 
school gardens certain topics are approached, such as diet and nutri-
tion, sciences, ecology, caring for the environment and agroecology, 
which is why the gardens are important in educational spaces. Fur-
thermore, we analyze teachers’ strategies to create mechanisms for 
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reaching out to families, other teachers and administrators, as well 
as figures outside the school, in order to establish and maintain the 
gardens. The paper concludes that, despite the difficulties implied in 
their operation and maintenance, school gardens represent a field of 
opportunity for constructing spaces for meeting and collaboration 
among teachers and students, as well as other internal and external 
figures; however, we also recognize that much of their potential is 
hindered by various structural and work-related factors of teaching. 
These factors act as boundaries to the growth of the gardens, con-
verting them into marginal activities of teachers that, for different 
reasons, maintain their commitment to promoting them in schools.

Introducción

Los huertos escolares son espacios de encuentro educativo que 
pueden contribuir a una formación integral, así como a mejo-
rar los resultados académicos y la nutrición de los estudiantes 
(Desmond, y Subramaniam, 2004; Ozer, 2006). Adicionalmente 
en ellos se aprende a cuidar la naturaleza, a tener una mejor 
alimentación y mejorar las relaciones entre las personas (Haros, 
García y Californias, 2013).  Otros estudios hablan del potencial 
que estos tienen en los resultados académicos, principalmente en 
las materias de Ciencias, Biología y Ecología (Williams y Dixon, 
2013). Una investigación más reciente muestra cómo los huertos 
escolares pueden favorecer la integración grupal y el trabajo co-
laborativo (Santiz, 2018). 

Las parcelas escolares –antecedentes de los huertos en Mé-
xico– aparecen de forma oficial desde 1922; se establecen prin-
cipalmente en escuelas de las zonas rurales, donde se realizaban 
diferentes actividades agrícolas y educativas en terrenos asigna-
dos por los ejidos a las escuelas (Vizcaíno 1988). 

En el Código Agrario de 1934, se hallan los primeros linea-
mientos legales en torno a la operatividad de las parcelas es-
colares determinados por la Secretaria de Educación Pública y 
el Departamento Agrario (Vizcaíno, 1988). Para 1971, el Código 
Agrario de 1942 y todo lo relacionado a la parcela escolar habían 
perdido vigencia,  aunque se la incluyó dentro del capítulo IV de 
la Ley de Reforma Agraria:

Artículo 101: La parcela escolar deberá destinarse a la inves-
tigación, enseñanza y prácticas agrícolas de la escuela rural a 
que pertenezcan. Deberá procurarse que en la misma se realice 
una explotación intensiva, que responda tanto a la enseñanza 
escolar, como a las prácticas agrícolas y científicas que se rea-
licen en favor de los ejidatarios. La explotación y distribución 
de los productos que se obtengan de las parcelas escolares […] 
se destinarán preferentemente a satisfacer las necesidades de la 
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escuela y a impulsar la agricultura del propio ejido (Congreso 
de los Estados Unidos Mexicanos, 1971, p. 25). 

La parcela escolar fue perdiendo importancia con el tiempo y su 
desaparición es una muestra del abandono del campo mexicano y 
la desvalorización del trabajo campesino frente a los procesos de 
urbanización y a las políticas de industrialización y modernización.

En este contexto, desde 2010 el equipo multidisciplinario de La-
boratorios para la Vida (LabVida) de El Colegio de la Frontera Sur 
ha promovido los huertos escolares en Chiapas, por medio de en-
cuentros, cursos, intercambios, talleres y un diplomado enfocado a 
su “establecimiento […] para la construcción de actitudes y capaci-
dades en ciencias, nutrición y cuidado ambiental.” Además, LabVida 
impulsó de manera paralela la conformación de la Red Chiapaneca 
de Huertos Educativos, así como la Red Nacional y la Red Interna-
cional de Huertos Escolares, por medio de las cuales muchos egre-
sados de los diplomados siguen colaborando y actualizándose. 

Los huertos escolares representan un campo de oportunidad 
para construir un espacio de encuentro y diálogo entre la co-
munidad escolar; es decir, padres y madres de familia, docen-
tes, alumnos, directores, intendentes, instituciones de gobierno y 
organizaciones no gubernamentales. Sin embargo, en México no 
se han realizado estudios específicos que relaten la experiencia 
docente en torno a las estrategias requeridas para implementar-
los, así como las formas de relación que surgen al interior de 
la comunidad escolar. Este estudio ofrece ejemplos del tipo de 
interacciones y relaciones que se forman a su alrededor. Rescata 
la voz de docentes que participaron en LabVida respecto a sus 
aprendizajes y prácticas en relación con el desarrollo de los huer-
tos escolares como punto de encuentro entre diferentes actores. 

El interés en la dimensión relacional de los huertos escolares 
se deriva de la actual problematización de la escuela como un 
espacio donde es común el no-encuentro, el desencuentro y la 
atomización (Keck, 2016). A pesar de la importancia de la comu-
nicación y la colaboración en las escuelas (entre estudiantes y 
entre docentes) como base para la construcción de un colectivo 
que comparte una visión de rumbo y práctica educativa, es co-
mún la ausencia de esta cultura en las escuelas. En este trabajo, 
nos preguntamos si el huerto escolar y el enfoque formativo de 
LabVida pueden representar puntos de apoyo para empezar a ge-
nerar otras relaciones y procesos más integrativos y colaborativos 
en las escuelas.

Metodología

Esta investigación cualitativa (Denzin y Lincoln, 2005) se centra 
en el análisis e interpretación de las experiencias de los docentes 



IN
N
O
VU

S

D.E. ARMIENTA, C. KECK, B.G. FERGUSON  Y  A. SALDÍVAR  HUERTOS ESCOLARES COMO ESPACIOS…  [ pp. 161-178 ]164

| mayo-agosto, 2019 | Innovación Educativa, ISSN: 1665-2673 vol. 19, número 80

en el proceso de formación que tuvieron a través del diplomado 
LabVida; las interacciones que se derivaron del mismo con los 
diferentes actores vinculados a los huertos escolares; el estable-
cimiento de estos –como una de las tareas centrales del proce-
so formativo– en sus respectivas escuelas; así como conocer qué 
fue lo que más valoraron de dichas experiencias y cuáles fueron 
las dificultades que enfrentaron para la implementación de los 
huertos en sus respectivas escuelas. El trabajo se realizó en Chia-
pas, México, con docentes egresados, con años trabajando en los 
huertos escolares y que participaron en el diplomado del ciclo 
2013-2014. Se realizaron además entrevistas con los fundadores y 
formadores de LabVida. Este estudio, por tanto, reconoce los ac-
tores clave en la construcción de la propuesta de formación junto 
con una muestra de docentes egresados del diplomado. 

Se seleccionó una muestra intencionada (Martínez-Salgado, 
2012) de ocho profesores egresados que, por iniciativa propia, 
implementaron al menos un huerto escolar a lo largo del pro-
grama. El rango de edad de los docentes oscilaba entre los 28 
y 51 años, y la mayoría poseía una amplia trayectoria como do-
cente; algunos, con un historial familiar campesino, lo que re-
flejaba de cierto modo su gusto por la siembra, el cultivo y las 
cosechas en los huertos. A los docentes seleccionados se les hizo 
una entrevista semiestructurada (Vela, 2001), que buscó crear 
una narrativa que profundizara en la experiencia de formación y 
construcción del huerto escolar. Las entrevistas se transcribieron 
en su totalidad, respetando las formas particulares del lenguaje 
de los participantes. Posteriormente se identificaron categorías de 
análisis que permitieran encontrar una lógica de los elementos 
más sobresalientes de las interacciones y las experiencias de los 
docentes, así como la apuesta metodológica de los promotores y 
formadores de LabVida.

Formas de vinculación con las familias

Los testimonios de los docentes dejan muy claro que un proyecto 
de huertos escolares no puede tomar por dado el apoyo de las 
familias, y que puede ser más difícil conseguirlo en una escue- 
la rural:

“A veces los papás, sobre todo aquí en las comunidades, lo ven 
como ‘¿otra vez que vaya a tocar tierra mi hijo, no? Sí, lo estoy 
mandando a la escuela para que ya no sea campesino’” (Mtra. 
Romina, de primero y segundo grados de Telesecundaria).

No todos los padres de familias campesinas ven los huertos esco-
lares como algo negativo, pero la postura de las familias que no 
ven su función educativa se convierte en un reto:
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“Una señora dijo: ‘No, es que aquí puro huerto, puro huerto; 
¡ya que aprendan otras cosas!’. Y le digo: Pero si a través del 
huerto estamos aprendiendo muchísimas otras cosas… ‘Chin’. 
Entonces una, lo pensó, lo sintió, pero bueno, yo seguí traba-
jando; no tuvo eco su comentario… Pero ese fue un momento 
difícil, el cómo darles a conocer, cómo pedirles su apoyo…” 
(Mtro. Alejandro, segundo y cuarto grados).

Para abordar este escenario, es necesario tener respuestas claras 
que respalden y justifiquen el porqué de un huerto escolar. Ar-
gumentar claramente su importancia en el proceso académico y 
de integración, así como los beneficios probados de este tipo de 
actividades para la formación de los niños. Adicionalmente los 
maestros señalaron la importancia de involucrar a las familias 
desde el principio y según sus aptitudes, tomarlas en cuenta e 
integrarlas como agentes activos a lo largo del proceso. 

Los docentes enfatizaron la importancia de una buena pla-
neación previa del proyecto: 

“Tú puedes argumentar…[a] quien te llegue a visitar: Yo estoy 
trabajando el currículum; estoy trabajando estos propósitos, es-
tas competencias, y estoy trabajando estas habilidades. Pero, 
claro, tú tienes que tenerlo visualizado antes” (Mtra. Romina, 
de primero y segundo grados de Telesecundaria).

Algunos argumentos y justificaciones giran en torno a la alimen-
tación, como lo muestra el siguiente diálogo:

–No, ¿cuáles [beneficios], profe? 
–No, pues es que tenemos que analizar primero qué están 

comiendo, de dónde viene lo que están comiendo los niños, 
¿será bueno lo que están comiendo? ¿Y qué alternativas dan?

–No, pues sí tiene usted razón. Entonces hagamos el huer-
to… (Mtro. Francisco, de quinto grado).

Varios profesores reconocieron el aporte de los huertos escolares 
a los temas en ciencias, principalmente biología y ecología, ma-
temáticas, español, medio ambiente y nutrición, como elemento 
central para convencer a las familias.

El apoyo de los padres de familia también es indispensable 
puesto que pueden aportar conocimientos y herramientas para la 
implementación del huerto:

“Los papás pues… eh, todos participaron apoyando a sus hijos, 
para buscar, en este caso el cajón, porque lo hicimos en… o 
cajones, buscando abono y pues todos participaron”(Mtro. Al-
berto, de quinto y sexto grados).
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“Las camas… este… les pusimos block, les pusimos dos hileras 
de block, y nos llevaron mucho abono, y pues al lado de la es-
cuela se encuentra el rastro municipal de Teopisca y los padres 
de familia, por su experiencia, nos decían: ‘No, pues vamos a 
ir a traer estiércol del rastro, estiércol de las vacas’, y pues ya 
lo fuimos, este, abonando más el huerto con estiércol de las 
vacas, que sacaban del rastro…” (Mtro. Alejandro, segundo y 
cuarto grados).

Se aprecia cómo el huerto escolar, cuando ya ha sido acepta-
do y reconocido por los padres y madres de familia, se vuelve 
un espacio de encuentro y cohesión comunitaria entre docentes, 
alumnos y familias. De hecho, todos los docentes entrevistados 
reconocieron el involucramiento de los padres de familia en el 
proceso de implementación, ya sea con conocimientos, materia-
les o trabajo físico.

El encuentro con directores y docentes 

En contraste con las familias, en la mayoría de los casos fue muy 
difícil lograr que los directivos y demás profesores se sumaran 
de manera comprometida y voluntaria a la creación del huerto 
escolar. Algunos aceptaban al principio del proceso, pero fácil-
mente lo abandonaban, recayendo toda la responsabilidad en el 
docente que lo había propuesto:

“Siempre es como ‘bueno, pero la maestra Fernanda lo pro-
puso, entonces ella es quien se tiene que hacer cargo de eso 
¿no?’” (Mtra. Fernanda, preescolar). 

A pesar de que el huerto escolar al inicio funcionó como un lu-
gar de encuentro en la escuela, varios docentes comentaron que 
se fue desvaneciendo conforme los otros docentes empezaron a 
deslindarse. Por otro lado, algunos de los directores o docentes 
no reconocieron esta actividad como algo realmente funcional en 
términos educativos:

“Le platiqué al director, pero no fue muy bien visto… ni muy 
aceptado… Entonces sí hubo cierta resistencia, porque piensan 
que salimos al huerto y nos vamos a pasar el día ahí. No sé… 
el pretexto ideal para poder estar fuera del aula y dejar de 
estar trabajando los contenidos educativos” (Mtro. Alejandro, 
segundo y cuarto grados).

Al no ser una actividad respaldada institucionalmente, no existe 
un interés y apropiación del programa por parte de los directi-
vos que facilite y promueva el involucramiento de otros docentes. 
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Esto provoca desmotivación y sobrecarga de trabajo, principal-
mente para el docente que toma la iniciativa.

“ … a veces, los maestros no le creen al huerto. Dicen: ‘Ah no, 
sembrar… O sea, ¿qué van a aprender los niños sembrando…’ 
Eso es, es terrible; cuando te enfrentas a compañeros así ha 
sido complicado, pero pues yo solamente puedo decir: Bueno, 
pues, ni modos, él piensa así y entonces… Vamos a ver qué 
opina dentro de dos, tres meses, con el trabajo que se hace” 
(Mtro. Alejandro, segundo y cuarto grados). 

Esta falta de compromiso por asumir nuevas actividades, no insti-
tucionalizadas, es una de las principales limitantes para el segui-
miento de los huertos escolares en las escuelas. Aunque existan 
excepciones, por lo general, estos no han logrado motivar el en-
cuentro y trabajo colaborativo entre la planta académica.

Encuentro con otros actores dentro de la escuela

A pesar de estas dificultades, se hallaron formas alternativas para 
propiciar el encuentro y relación con otros actores de la escuela. 
El caso del maestro Francisco presenta un ejemplo de vinculación 
con las mamás a través de la cocina de la escuela:

“Fue muy bonito ver que las señoras no compraban cebollas, 
no compraban cilantro, tomillo y cositas así y los iban a arran-
car al huerto. Y felices las señoras, porque las colitas de cebolla 
ellas las plantaban: ‘No, si con el huerto nos ahorramos unos 
pesos y…’ Y yo dije: “Órale, qué chido” (Mtro. Francisco, quinto 
grado).

En este caso, por la acción de las mamás, se forjó un vínculo 
entre el huerto y la alimentación escolar; e incluso se vinculaba 
la escuela con las casas por las cebollas que plantaban en sus 
solares. 

El profesor Francisco también reitera la importancia de invo-
lucrar a los intendentes y veladores, ya que estos actores pueden 
tener una empatía hacia el cultivo de plantas. Sergio, el velador 
de la escuela, fue reconocido como un “biólogo nato”,  a través de 
su  nuevo papel en el huerto escolar. Gracias al velador, el huerto 
cobró vida, puesto que se esmeró y apoyaba compartiendo cono-
cimientos y haciendo observaciones benéficas: 

“Buscar algunos aliados claves dentro de la escuela: puede ser 
el conserje, puede ser el velador. En nuestro caso los dos perso-
najes nos apoyan. Don Sergio, el velador: ‘Profe, parece que su 
matita está muy enmontada’. A ver, chicos, vamos a desmontar.  
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‘Profe, ya vi que estaba una mariposa poniendo los huevos ahí’. 
A ver, chicos. Vamos a ver qué está pasando. ‘Profe, se están 
secando las plantas…’ Bueno, ahí se lo recomiendo en el pe-
riodo de vacaciones, por ejemplo. También tienes que tener en 
cuenta eso, que los ciclos de las plantas y los ciclos laborales 
más o menos vayan empatados, porque si no vas a sembrar ya 
ahorita en estas fechas que ya vamos a salir de vacaciones ¿y 
quién las va a cuidar? ¿Cómo vamos a ver el desarrollo de la 
planta?” (Mtro. Francisco, quinto grado).

El hecho de integrar estos actores al huerto escolar promueve un 
espacio de colaboración alrededor del huerto. Entre más perso-
nas de la comunidad escolar que apoyen ese proyecto, la carga 
de trabajo se puede ir reduciendo en términos de tiempo, re- 
cursos y energía. Tanto su ayuda como la de algunos agentes 
externos también puede ser crucial para la continuación de un 
huerto escolar, especialmente durante los periodos vacacionales. 
El ejemplo del velador Sergio deja más claro cómo es que el huer-
to escolar tiene el potencial de generar un campo de relaciones, 
en el cual los maestros proponentes del proyecto inicial construi-
rán diferentes relaciones con el resto de la comunidad escolar 
(directores, docentes, padres y madres de familia, empleados de 
la cocina, velador, personal de intendencia, vecinos, instituciones 
de gobierno y organizaciones no gubernamentales).

Encuentro con los estudiantes

En el caso de los alumnos, la posibilidad de estar en un espacio 
abierto, realizando un trabajo colaborativo en contacto con la na-
turaleza, es la principal motivación para participar en los huer-
tos. La agro-ecología, educación ambiental y la alimentación son 
temáticas utilizadas por los maestros Antonio y Francisco para 
incitar la adhesión del alumnado.

“Sí. Y de una vez les digo ¿sabes qué?: no te voy a dar mejor 
calificación, no te voy a dar puntos, solo vas a aprender una 
experiencia diferente con la madre tierra. Vamos a sembrar, 
vamos a cuidar, vamos a limpiar, vamos a regar, pero vamos a 
cosechar. ¿Te interesa?”. (Mtro. Antonio, profesor de secundaría 
en San Cristóbal de las Casas, Chiapas).

Diferentes estudios muestran la importancia de diversificar los 
espacios de aprendizaje de los niños en las escuelas. Demasia-
do tiempo dentro de las aulas termina por limitar la atención y 
motivación por aprender. Las salidas a los museos, parques, bos-
ques, parcelas, restos arqueológicos, etc., junto con los huertos, 
constituyen esa oportunidad de aprender en espacios distintos al 
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aula y cercanos a la realidad sociocultural de los estudiantes. Sin 
embargo, muchas veces la burocracia, las limitantes en recursos 
para el transporte y la seguridad de los estudiantes hacen que los  
docentes prefieran no salir de la escuela. En cambio, los huer- 
tos escolares tienen la ventaja de estar dentro de la escuela, ofre-
ciendo oportunidades cotidianas para el trabajo colaborativo en 
un entorno estimulante (Morentin y Guisasola, 2014).

El aporte de LabVida y otras organizaciones

Si bien, hay evidencias de la función relacional e integrativa del 
huerto al interior de las escuelas, quizás los vínculos más impor-
tantes para los docentes entrevistados se han formado con acto-
res externos a su propia comunidad escolar. El actor extra-escolar 
que más aparece en los testimonios es LabVida. Las formadoras 
de Lab Vida brindaron apoyo y seguimiento a lo largo del proce- 
so de implementación de los huertos escolares, así como diferentes 
herramientas metodológicas que se desarrollan en los módulos de 
formación. Labvida aparece como un actor externo a la comunidad 
escolar, pero sus integrantes se mantienen en constante comunica-
ción con los docentes. El diplomado incluyó una fase de seguimien-
to en la cual se visitaron los huertos y escuelas de cada docente. 
Las responsables del programa brindaron apoyo para los docen- 
tes y generaron una sensación de confianza en donde el grupo 
operativo de LabVida se convirtió en personas con lazos cercanos:

“Yo he sentido mucho respaldo [de Labvida], y me siento como 
entre familia pues cuando estamos con ellos ¿no?, o sea, por-
que nunca nos han dejado ahí, a la deriva…” (Mtro. Roberto, 
profesor de primaria rural). 

Los huertos escolares abren una puerta de oportunidad para con-
vivir, intercambiar ideas, generar alianzas y relaciones positivas 
con diversas personas, escuelas, organizaciones o instituciones 
que hacen actividades relacionadas con ellos. 

La oportunidad de retroalimentación con el equipo de LabVi-
da es reconocida por los maestros como una experiencia enrique-
cedora en el ámbito laboral.

“Creo que ha sido un apoyo fundamental, porque… pues el 
trabajar con este grupo de personas me ha permitido conocer 
muchos lugares y a muchas personas que me pueden apoyar, 
en cualquier duda o cualquier cosa que yo necesite en su mo-
mento …” (Mtra. Fernanda, profesora de preescolar).

Además, varios de los docenters reconocen el aporte de esta for-
mación en lo personal, puesto que aplican lo aprendido cuando 
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establecieron huertos y produjeron compostas, para cambiar sus 
hábitos alimenticios en sus hogares.

“…pero también es beneficio personal, porque tenemos huer-
to en casa, porque separamos la basura, porque ya cuidamos 
unas lombrices en casa” (Mtro. Francisco, profesor de quinto 
de primaria en Teopisca, Chiapas).

Los docentes reconocieron también el gusto por la formación que 
recibieron, ya que no solamente van por obtener un diploma que 
avale su acreditación del diplomado, sino que

“es un gusto personal de ayudar a los niños a conocer otras 
formas de cómo vivir, de cómo estudiar, de cómo aprender. Y 
no voy a atrás de cosechar… Sí quiero cosechar, pero concien-
cias; o sea, que ellos aprendan, a través de la experiencia del 
huerto” (Mtro. Antonio, profesor de secundaría, en San Cristó-
bal de las Casas, Chiapas).

También resulta motivante la reflexión individual que propicia 
el trabajo en el huerto escolar. El espacio, para trabajar con su 
identidad como personas y como formadores en un mundo cam-
biante, impactó sobre sus hábitos alimenticios y sus formas de 
relacionarse con otras personas.

Otro actor externo identificado fue el programa del gobierno 
de Chiapas, Educando con Responsabilidad Ambiental (ERA), del 
cual algunos docentes recibieron apoyos materiales para la crea-
ción del huerto escolar:

“yo me quedé en una comisión que se llama ERA, es… este… 
Educación con Responsabilidad Ambiental, que implementó el 
gobierno del estado [de Chiapas, México]. Me quedé y yo bus-
qué la manera de quedarme en esa comisión para poder im-
plementar los huertos escolares” (Mtro. Alejandro, profesor de 
primaria en Teopisca, Chiapas).

Se resalta la importancia de buscar diferentes aliados, para que 
aporten al huerto escolar materiales, conocimientos, trabajo vo-
luntario y experiencias. Estas acciones de buscar apoyo y vincu-
lación externa son iniciativas de los docentes que contribuyen y 
facilitan la realización de los huertos escolares. 

Los huertos escolares como procesos de construcción 
social del aprendizaje

Los testimonios de los docentes confirmaron la noción de  
que el huerto escolar es un espacio-proceso, que requiere de la 
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colaboración y vinculación con otros actores dentro y fuera de la 
escuela. Puede servir como un punto de encuentro, convivencia y 
aprendizaje para la comunidad escolar y para realizar actividades 
colaborativas, como sembrar, cosechar y cocinar. En el huerto es-
colar el alumnado participa, propone y construye en relación con 
su contexto sociocultural específico, por lo que se puede sentir 
más identificado con la escuela y, por ende, desarrollar mejo-
res relaciones comunitarias (Feito, 2011). Las actividades escola- 
res que involucran al alumnado y a las familias incrementan la 
autoestima de los alumnos, así como su rendimiento escolar. Me-
joran las relaciones y la forma en la que los padres y madres 
de familia ven la escuela, así como la relación entre los mismos 
alumnos (Reininger, et al., 2013; Ozer, 2006). 

Por todo lo anterior, se reitera la necesidad de recuperar, in-
tegrar e institucionalizar los huertos escolares en el sistema edu-
cativo, ya que posibilitaría mejoras significativas para el ambiente 
escolar. En la actualidad, muchas de las escuelas operan en un 
ambiente de poca colaboración y hasta de conflicto. Este estudio 
no pudo abarcar hasta qué punto la relación de los familiares y 
alumnos mejoró por participar en el huerto, y sería tema fructífe-
ro para futuras investigaciones.

El huerto escolar es un espacio de encuentro y colaboración 
entre alumnos-docentes, por el simple hecho de que interactúan 
en las diferentes actividades para el establecimiento y manteni-
miento del huerto, como la observación, mediciones, trasplantes, 
siembra, entre otras muchas. Estos programas pueden combatir  
la atomización escolar y fomentar en el alumno un sentimiento de  
identidad y pertenencia hacia la escuela y, por lo tanto, mejorar la 
relación alumnos-familias-escuela. 

El proceso de vinculación es muy complejo y varía depen-
diendo del contexto particular de cada escuela. Varios factores 

Tabla 1. Formas de relación entre docentes-comunidad escolar y 
elementos de persuasión y convencimiento

Actores Elementos de persuasión y formas de 
participación

Docentes Apoyo y participación en las labores de 
construcción y seguimiento

Padres y madres de familia Alimentación, justificación, planeación 
previa e involucramiento por aptitudes

Alumnado Educación ambiental, pensamiento crítico 
y convivencia

Directivos y docentes Conexión con el currículo oficial

Intendencia y veladores Conocimientos y apoyos en labores

LabVida, RIHE, RCHE,  
SEMARNAT, ERA, SEDATU, DIF

Apoyo con materiales y recursos, 
conocimientos, seguimiento
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determinan si la vinculación va a ser positiva o negativa, fácil de 
llevar o con muchas limitantes. La mayoría de los maestros ya no 
tenía el huerto escolar con el que trabajó durante su participa-
ción en el diplomado de LabVida. Sin embargo, algunos siguen 
colaborando en la Red Chiapaneca de Huertos Escolares (RCHE). 
Esta observación coincide con otros estudios (Bucher, 2017; Ozer, 
2006; Desmond et al., 2004) donde los docentes reportan haber 
dejado sus huertos escolares por diferentes causas: la falta de ex-
periencia en los huertos, los pocos financiamientos, el rechazo 
por parte de las familias, el poco respaldo de los directivos y de 
otros docentes, la falta de tiempo por parte de los maestros, el 
uso de terrenos no aptos, o el traslado del huerto por cambios en 
la infraestructura de las escuelas. También afectaron los huertos 
escolares los escenarios de vandalismo, la dificultad para vincu-
larlo con el currículo, la enfermedad o el cambio de escuela del 
maestro que lo había propuesto en primer término, así como la 
falta de respaldo o reconocimiento institucional. Para Chiapas, en 
particular, también se presentaron casos de la movilidad de los 
maestros, lo que puede dejar truncado el huerto escolar, si no se 
deja un proyecto bien establecido.

Para poder mantener un huerto escolar, es necesario desa-
rrollar actividades que impulsen el fortalecimiento del proyecto, 
a través de asambleas entre la comunidad escolar para coordinar 
las actividades en pro de este y su posible articulación con otros 
esfuerzos y actividades comunitarias. Las donaciones o activida-
des para procurar fondos pueden contribuir a su fortalecimiento 
(Ozer, 2006).

Por todo lo anterior, Ozer (2006) sugiere establecer un plan 
y una base sólida al inicio del proyecto que involucre a todo el 
personal posible dentro de la comunidad escolar, algo que los 
docentes chiapanecos no siempre enfatizaron. Algunas escuelas 
tienen éxito, porque sus programas han podido vincular a los 
padres de familia, docentes, voluntarios, interesados y estudiantes 
en el mediano y largo plazo (Ozer, 2006). Algo parecido sucede 
en la RCHE:

“Para que los maestros puedan hacer un huerto escolar, yo les 
recomendaría que organicen un buen plan para hablarle a sus 
directivos, a sus compañeros, a los padres de familia, a los ni-
ños, este… y poder… poder hacer mucha conciencia de la im-
portancia que tiene un huerto escolar... Entonces esto es un 
proceso. Lleva mucho tiempo para que los demás puedan tener 
visión de lo que se está haciendo sí se necesita… y hacer que 
crean en tu propuesta” (Mtro. Alejandro, profesor de primaria 
en San Cristóbal de las Casas, Chiapas).

Adicionalmente el maestro Alejandro invita a tener en mente que 
no todas las personas lo van a ver al principio como una buena 
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práctica, sino que es algo que se va construyendo poco a poco. 
También pueden surgir aliados inesperados por parte de actores 
externos, como son las instituciones del gobierno y los progra-
mas que de ellos derivan, como fue el caso de Educando con 
Responsabilidad Ambiental (ERA), que contribuyó con materiales 
y algunos de los entrevistados lo aprovecharon. Sin embargo, la 
capacitación nunca estuvo presente dentro de este programa, por 
lo cual su estrategia de apoyar los huertos escolares se consideró 
incompleta por uno de los profesores entrevistados. 

Una vez que se desarrolla una relación positiva, el apoyo de  
los padres y madres de familia es un gran elemento a favor  
de los huertos escolares. Su apoyo se refleja muchas veces al ini-
cio del proyecto, en la construcción de las camas de cultivo o 
al traer el material de abono, semillas, plántulas, herramientas, 
etc. Más allá del apoyo físico y de recursos materiales, su cono-
cimiento puede ser un recurso indispensable. Muchas familias en 
Chiapas provienen del campo, por lo cual su conocimiento con 
respecto al tipo de cultivo y su temporada puede ser más com-
pleto que el del docente. En este aspecto, todo el profesorado 
obtuvo el apoyo de los padres de familia y se crearon relaciones 
positivas. Parece ser que el relacionar a los padres y madres de 
familia en el programa no es un proceso tan difícil y complejo, 
a diferencia de la intención de establecer una relación con otros 
maestros que apoyen los huertos escolares. Parte de esto provie-
ne de su motivación por poder apoyar a sus hijos en las activida-
des escolares (Reininger et al., 2013).

Establecer una vinculación previa con las familias es nece-
sario y requiere de una planeación y construcción de los argu-
mentos que justifiquen, en el marco del proceso educativo, el 
establecimiento de un huerto escolar. Puede tener mejores im-
pactos si se hace a través de temas como la salud alimenticia y 
educación ambiental. 

El apoyo de las familias puede ser particularmente importan-
te al establecer el huerto escolar, ya que reduce el trabajo físico, 
que puede ser pesado o riesgoso para los niños. Docentes de 
Filadelfia, Estados Unidos, mencionan que existen terrenos donde 
el esfuerzo que requiere regenerar la zona puede ser muy costoso 
y peligroso para el alumnado, por el tipo de materiales o residuos 
que se pueden encontrar (Bucher, 2017). Para el caso de Chiapas, 
se reportó uno similar donde el maestro Roberto menciona que 
“casi perdía la fe en el huerto escolar”, por todo el trabajo que le 
costó al comienzo adecuar el terreno.

Con respecto de los otros docentes de la escuela –como ya 
se mencionó anteriormente– se deduce que no siempre existe un 
compromiso real y permanente con los huertos escolares. Algu-
nos docentes tienden a involucrarse al principio, y después de un 
tiempo se deslindan y abandonan su responsabilidad. La coordi-
nación e implementación debe ser apoyada por –al menos– un 
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docente más, para que pueda tener una mayor probabilidad de 
éxito (Bucher, 2017). Se otro modo, la iniciativa tiende a cargar 
mucho peso en el docente proponente. La dificultad de involu-
crar más docentes se vuelve compleja, porque saben o sospechan 
que les va a implicar más trabajo y no siempre tienen la disposi-
ción para hacerlo. Tener que llegar una hora antes y salirse una 
hora después no es poca cosa para muchos de ellos. Otra razón 
para lo cual el huerto escolar –sobre todo en zonas rurales e 
indígenas– puede ser más difícil es porque los maestros viajan 
continuamente, y son estas escuelas donde hay mayor rotación de 
docentes. Para el caso particular de Chiapas, se corrobora que, en 
la mayoría de los casos, los docentes implementaron los progra-
mas sin la ayuda de otros docente; lo cual refleja una limitada o 
falta de relación entre los compañeros de trabajo.

Los huertos escolares aún no son una actividad instituciona-
lizada dentro de las prácticas pedagógicas determinadas por el 
sistema educativo nacional ni por el estatal, a pesar de contar con 
un antecedente histórico y la premisa fundamental en la Constitu-
ción mexicana. Esto causa enormes dificultades para los directo-
res, docentes y personas que buscan implementar, sin el respaldo 
del sistema educativo, los huertos escolares como un movimiento 
legítimo y necesario para el bien de la educación y la sociedad. 
En la mayoría de los casos, esta investigación demuestra precisa-
mente que los huertos escolares carecen de una institucionaliza-
ción; es decir, estas estrategias pedagógicas no han sido validadas 
por las autoridades educativas,  por lo cual no existe un respaldo 
y apoyo formal con recursos materiales o humanos que acompa-
ñe al docente en este caminar (Desmond, Grieshop y Subrama-
niam, 2004).

El escaso involucramiento por parte de los otros docentes 
de las escuelas tiene que ver con las dinámicas burocráticas,  
los mecanismos de evaluación estandarizada que privilegian cier-
tos conocimientos de ciencias, matemáticas y español; así como 
la ideología y las formas de ver la educación y la enseñanza, cen-
tradas en contenidos curriculares establecidos en los libros. Como 
lo dice Bucher (2017), los programas ajenos al currículo escolar 
solo son implementados por docentes motivados, dispuestos a 
“asumir otro trabajo”. Otro factor por el cual los docentes deci-
den no involucrarse en los programas es la presión constante que 
tienen de que sus alumnos obtengan buenas calificaciones en las 
evaluaciones estandarizadas (Bucher, 2017). Existe una posibili-
dad de que algunos maestros se convenzan de la efectividad del 
programa, después de ver los resultados alcanzados. 

Es importante fortalecer la experiencia de los huertos esco-
lares que se ha creado en Chiapas, a través de LabVida, en con-
junto con organizaciones como la Red Chiapaneca de Huertos 
Escolares. Existen ya encuentros bimestrales de la RCHE, que se 
originaron como una forma de seguimiento para los docentes del 
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diplomado y donde se suman cada vez más actores de diferentes 
lugares y espacios. Esta red y los encuentros han contribuido a 
asegurar la permanencia del movimiento. Las barreras que impi-
den el avance de los huertos escolares en Chiapas son muy simi-
lares a las que se han encontrado en lugares tan distintos como 
Filadelfia, La Habana y Los Ángeles (Bucher, 2017). Conviene que 
estén conscientes de ellas los que proponen la creación de huer-
tos escolares en cualquier lugar del mundo.

Conclusiones

Los huertos escolares representan un campo de oportunidad 
para la convivencia, la colaboración y encuentro entre la comu-
nidad escolar en las escuelas de Chiapas; pueden contrarrestar 
los efectos de la atomización e individualización que se da en las 
escuelas. La falta de respaldo, reconocimiento e institucionaliza-
ción de este tipo de programas, la movilidad de los docentes y la 
falta de apoyos específicos para la implementación de los huertos 
escolares dificultan su escalamiento y los restringen a la inicia-
tiva y motivación de algunos maestros y directivos apasionados. 
Se hallaron similitudes entre los escenarios reportados por Des-
mond (2010) y Bucher (2017), principalmente en las dificultades 
o barreras para el establecimiento de los huertos escolares. 

Este es el primer trabajo de este tipo que se realiza con re-
lación a Chiapas, por lo cual creemos que es un buen punto de 
partida para futuras investigaciones en otros lugares del país o 
Latinoamérica; que este artículo sirva de referencia para estudios 
que se realicen en otras partes del mundo. 

Se reitera la necesidad de tener aliados internos y externos. 
Si no existe el apoyo y todo el peso del programa recae sobre 
un solo docente, es muy probable que el huerto escolar no per-
dure. Entre más organizado se esté y más aliados se sumen, las 
posibilidades de persuadir al resto de la comunidad escolar se-
rán mayores. Es importante tomar en cuenta los argumentos y 
las temáticas que utilizaron los docentes para comunicar sus pro-
puestas de huertos escolares a distintos sectores. Para los padres 
de familia, enfatizaron nutrición, agroecología y educación am-
biental principalmente. Para los directivos y otros docentes, se 
manejaron temáticas más vinculadas a la función educativa que 
pueden brindar estos programas y cómo complementan la educa-
ción en cualquier nivel, especialmente en ciencias, matemáticas, 
biología, ecología y medio ambiente. 

LabVida y la Red Chiapaneca de Huertos Escolares son dos 
organizaciones imprescindibles para la continuación de un movi-
miento unificado de este tipo de proyectos en Chiapas. Propician 
encuentros entre docentes, estudiantes y familias, así como entre 
diferentes escuelas en donde se forman relaciones horizontales y 
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solidarias. LabVida y la RCHE son un modelo a seguir para Méxi-
co. La mayoría de los docentes entrevistados en esta investigación 
no tenían un huerto escolar, pero siguen activos de alguna u otra 
forma en la RCHE, promoviendo este tipo de actividades. 

En las escuelas, hay una necesidad de construir relaciones 
positivas y solidarias entre docentes, independientemente de los 
huertos escolares. Es muy difícil llevarlos a cabo sin la ayuda de 
más personas dentro y fuera de la escuela, que coordinen, operen 
y mantengan el huerto. Esto se manifiesta constantemente entre 
los docentes de la RCHE, la cual apoya a nuevos integrantes que 
se están sumando día a día. Los paros del magisterio, las movi-
lizaciones de los maestros, la construcción o cierre de la escuela 
son factores que se presentaron en algunos casos que hacen pe-
culiar el contexto de Chiapas. Cada maestro participante en los 
diplomados de LabVida y la RCHE invierte su tiempo y esfuerzo, 
sin esperar nada a cambio; sus intereses se enfocan en construir 
una educación más integral, activa, participativa y contextualiza-
da, así como contenidos que complementen el currículo escolar. 

Si un huerto escolar no tiene un equipo operativo formal a 
lo largo de los periodos de clase, es muy probable que solo dure 
la temporada que esté el maestro proponente. Sin embargo, el 
hecho de que no continúe un programa no significa que fuera un 
fracaso. En un año escolar se puede impactar bastante en la vida 
y el pensamiento de los estudiantes. Muchos estudios confirman  
los efectos positivos de los huertos escolares en las actitudes  
de los niños hacia la alimentación, el medio ambiente y la agro-
ecología en general.

Los huertos escolares necesitan seguir siendo impulsados por 
las escuelas y la sociedad en su conjunto, ya que responden a 
problemáticas alimenticias, ambientales y económicas relevantes 
en la actualidad; en el contexto de hoy en día, donde además 
existen huertos urbanos, comunitarios y familiares, existe una 
gran oportunidad para articularse con otras iniciativas sociales ya 
existentes. 

La educación debe apostar a nuevas forma de ser, estar, con-
vivir y hacer, para construir sociedades más amigables con los 
demás y con su entorno; formar personas más conscientes y pre-
paradas para enfrentar los diferentes problemas vinculados a la 
alimentación, deterioro ambiental y valoración de la otredad. Los 
huertos escolares ofrecen muchas posibilidades para transformar 
la educación en este sentido. Las relaciones que se construyen a 
partir de ellos abren oportunidades para rehacer las dinámicas de 
interacción entre los docentes, directivos, familias y estudiantes, 
así como con otros actores internos y externos a las escuelas. La 
experiencia de los huertos escolares en Chiapas constituye parte 
de un movimiento social, que, pese a las dificultades encontradas, 
permanece y poco a poco supera los obstáculos para poner en las 
agendas políticas la recuperación de estos espacios históricos (las 
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parcelas escolares, ahora transformadas en huertos escolares) que 
revaloran la importancia del campo mexicano en la actualidad.

Se declara que no existe conflicto de intereses respecto a la presente 
publicación.
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